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Viajamos a Perú para conocer la octava maravilla del mundo, un lugar donde quedó grabado el paso trascendental de los Incas

por la historia de la humanidad. Un paisaje maravilloso donde el hombre y la naturaleza se dieron la mano.

[ PAISAJES ]

“Era un amanecer de heladas lloviznas. Arteaga tiritaba y se
mostraba inclinado a permanecer en su choza. Le ofrecí remu-
nerarle bien si me mostraba las ruinas, a lo cual objetó que era
muy pesado el trayecto ascendente para hacerlo en un día hú-
medo. Pero cuando descubrió que yo estaba dispuesto a pagar-
le un Sol, o sea tres o cuatro veces el salario que se pagaba en las
vecindades, consintió finalmente en acompañarnos. Cuando le
preguntamos dónde estaban las ruinas, señaló rectamente ha-
cia lo alto de la montaña”.
Fue así, que en 1911 Hiram Bingham, aficionado a la arqueolo-

gía y explorador norteamericano, llegó a Machu Picchu. Hay va-
rios relatos de gente que estuvo antes que él en las ruinas e in-
clusive los nativos del lugar tenían conocimiento y utilizaban sus
terrazas para cosechar aprovechando su gran fertilidad. Pero
Bingham se tomó el trabajo de limpiarlo después de estar sepul-
tado debajo de una espesa vegetación durante trescientos años
y ponerlo en condiciones para ser visitado. Machu Picchu está
ubicada a 340 metros de altitud, en términos generales, a partir
del nivel del río Urubamba, y a la altura del kilómetro 112,5 de
la línea férrea del tren que conduce de Cuzco a Quillabamba. 
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Cuzco, en principio, nos sorprendió muchísimo por su entorno
vial. Allí, no existen los semáforos, las calles son muy angostas, los
autos muy pequeños y circulan a velocidades muy altas, pero de to-
das formas la tasa de accidentología es muy baja.

Hoy en día no es tan fácil llegar a Machu Picchu, no hay rutas o
caminos preparados para hacerlo en auto y los trámites protoco-
lares parecen no terminar nunca. Por eso las formas de llegar
desde Cuzco son tres.

La primera y a mi gusto más recomendable, es el camino del Inca,
pero hay que tener cuidado porque existen varios caminos alter-
nativos. Dicho camino significa cuatro días y tres noches a paso
moderado. Antes se podía hacer solamente con un guía, pero aho-
ra por cuestiones de seguridad y limpieza, se realiza con una agen-
cia de turismo. Su costo va de 150 a 450 dólares, de acuerdo a la
nacionalidad y la cara del cliente. Esto incluye entrada al parque,
tren de vuelta, carpa y comida por los cuatro días. Para hacer el ca-
mino del Inca hay que sacar turno con anticipación porque lo
pueden realizar solo hasta 500 personas por día.

La segunda y más frecuente alternativa es tomar el tren desde Cuz-
co, que sale 64 dólares, y son alrededor de tres horas de viaje. La
concesión del tren es de una empresa chilena; el servicio no es bue-
no y no devuelven el boleto para no pagar impuestos.

A esto hay que agregarle la entrada al Parque Nacional, por el va-
lor de 26 dólares, con un descuento del 50% para estudiantes
(ISIC). Subir a Machu Pichu se puede hacer a pie o en ómnibus
desde Aguas Calientes por 12 dólares ida y vuelta.

La tercera forma de llegar y menos conocida es tomarse un ómni-
bus desde Cuzco hasta Santa María y de ahí una combi a Santa Te-
resa. Son alrededor de dos horas de viaje y cuesta entre 10 y 15 dó-
lares. Desde Santa Teresa hay que caminar cinco horas hasta
Aguas Calientes. El camino es fácil y se puede hacer sin guía. Es re-
comendable hacerlo temprano para que no los sorprenda la no-
che. Una vez en Aguas Calientes hay que pagar la entrada al Par-
que y la subida en ómnibus.

No es fácil llegar, los caminos no son buenos y la lluvia puede sor-
prender, pero vale la pena conocer esta maravilla que construyeron
personas de otro planeta, perdón, de otra época, donde la tecnolo-
gía de hoy no alcanza para entender la tecnología de ayer.

Vías del tren que van desde Cuzco hasta Aguas
Calientes.

Camino que recorren los micros, trasladando
turistas, desde Aguas Calientes hasta

las Ruinas de Machu Picchu.

Vista panorámica de la Plaza de Armas y la
Catedral de la Ciudad de Cuzco.

Atardecer en la ciudad de Cuzco desde las
ruinas.
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Lo primero que me pregunté cuando llegué y vi semejante obra
es ¿por qué ahí?, tan alto, de tan difícil acceso, pero después de
estar un rato y poder disfrutar el paisaje, respirar ese aire puro y
sumergirme en una nube, me di cuenta del motivo del por qué.

Es un lugar, y me imagino que quedan pocos en el mundo, don-
de su geografía de naturaleza salvaje encaja perfectamente con
la mano del hombre y te transporta a otra época, donde la cone-
xión con el más allá era todo el tiempo y el objetivo, entre otros,
era estar cada vez más cerca del Sol. 

Es por eso que en la entrada a Machu Picchu desde el camino
del Inca hay una puerta que al amanecer se ilumina de una for-
ma maravillosa: la famosa Puerta del Sol. Según la leyenda inca
esta Puerta los transportaba a otra dimensión. El lugar invita a la
meditación, de repente me encontré conmigo mismo, sintiendo
una tranquilidad y una paz interior nunca antes explorada. 

La ciudad Inca de Machu Picchu comprende dos sectores bien
marcados, el septentrional o urbano y el austral o agrícola, ob-
viamente porque en el norteño están los edificios y en el sureño
los andenes; los separa un foso seco y la muralla.

En la misma parte occidental del sector urbano, se destaca una
pirámide escalonada, donde los antiguos la usaban para edificar
algunos recintos, escalinatas y, en su porción lumbrera, casi pla-
na, está el reloj solar que fue llamado Intiwatana, que etimológi-
camente dice en términos metafóricos: “donde se amarra el sol”.
Esta piedra es la pieza central y más importante de un complejo
sistema de mediciones astronómicas para determinar las fechas
de inicio y fin de las campañas agrícolas.

Otra de las cosas que me impactó fue la Piedra Sagrada. Los an-
tiguos peruanos eran politeístas, adoraban también las altas
montañas que -según ellos- tenían alma y personalidad divina.

En la porción septentrional del lado oriental hay una pequeña
plaza rectangular, en la cual sobre un pedestal se encuentra la
piedra que imita en cierta medida el borde de la montaña que
aparece de fondo. La cara que apreciamos de la piedra recibe
por las tardes los rayos del sol mugiente. Es posible que allí, en
tiempos pasados, se realizaran sacrificios en homenaje al sol.       
El Inca era considerado hijo del Sol (Inti) y este poder divino lo
ponía como máxima autoridad del imperio, jefe político, militar
y administrativo. Su poder era absoluto por ser teocrático y asu-
mía por ascendencia familiar, en línea directa y legítima. La vo-
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La Piedra Sagrada

Reloj
Intiwatana
(Donde se
amarra el sol.)

Al final del Camino del Inca, llegamos a La Puerta del Sol. Allí por primera vez
vemos Machu Picchu. Según la leyenda Inca, esa puerta los transportaba a otra
dimensión. La dimensión del Dios Inti o Dios Sol. 



luntad de este personaje era ley para el pueblo, ejerciendo una extrema-
da severidad y rectitud en el cumplimiento de las leyes y de las costum-
bres.

Llegaron a desarrollar altos conocimientos en ingeniería, con grandiosos
monumentos, templos, palacios, fortalezas, acueductos, caminos y puen-
tes. En astronomía observaron los movimientos del sol y de la luna, crean-
do un calendario donde el año para ellos comenzaba en diciembre.

En medicina supieron combatir las enfermedades a base del uso de hier-
bas y otros productos vegetales. Pero en lo que han conquistado celebri-
dad es en las trepanaciones craneanas.

Lo que me llamó la atención es que no descubrieron el arte de la escritu-
ra pero, de todas formas, desarrollaron un complejo sistema de cuerdas
llamadas Quipus. Estas se anudaban siguiendo el  sistema decimal. 

Esta maravillosa y mística ciudad, que tan grande atractivo ejerció sobre
nosotros debido a su sorprendente belleza y a sus indescriptibles alrede-
dores, con toda seguridad ha tenido una historia interesante.

Sin duda, fue la ciudad, en su estado final, el preciado hogar cuidadosa-
mente custodiado en que se restauró aquel culto del Sol, la Luna, el True-
no y las Estrellas, hogar en que los últimos cuatro incas encontraron el
más seguro y cómodo albergue, y en el que las mujeres se refugiaron con-
tra la animosidad de los conquistadores.  

Machu Picchu... elegida hace quizás unos mil años como centro del nue-
vo reino y abandonada parcialmente cuando el Cuzco brilló de nuevo en
la gloria como capital del Imperio Inca. Escondida en un cañón de ex-
traordinaria majestad, protegida por la naturaleza y por la mano más per-
fecta del hombre. Cada vez más cerca del Sol.
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